
 

ALCOBENDAS HACE 22 AÑOS. 

 

Recuerdo cuando venía del aeropuerto al pasar por el Polideportivo José Caballero. Había un 

puente metálico y frente al que es hoy el Centro de Arte,  había una hermosa higuera. 

El punto de encuentro de Alcobendas era la Gran Manzana, había negocios, restaurantes, 

cines, discotecas, almacenes de ropa, joyerías, el centro comercial Eroski en el que hacía la 

compra y la ferretería Soriano en la que compré una sartén. 

En la avenida de España estaba la Universidad Popular, cruzando Marqués de la Valdavia había 

una papelería librería en la que compraba óleos para pintar y también una tienda de vestidos 

de fiesta. 

En la calle Constitución y Dos de Mayo estaba una tienda de frutos secos, patatas y chuches.  

En la Calle del Fuego estaba otra tienda de frutos secos, patatas, bollos chuches y se llamaba 

“Frutos secos Yoli”. También en la calle del Fuego con la Calle Segovia había una tienda de 

regalos artesanales y la floristería de Alicia, donde yo compraba flores. 

En la Calle Orense estaba “Rosán”, la tienda de telas, sábanas y toallas.  

En la calle Marqués de la Valdavia estaba la tienda de “Angelotes” y tenía ropa para bautizos, 

primeras comuniones, uniformes para colegios y complementos. 

En la Calle Marquesa Viuda de Aldama conocí tres tiendas de zapatos, también una de vestidos 

de fiesta y ropa de vestir y una mercería, “La Rosa”, que todavía está. 

El parque de Cataluña cuando lo conocí era diferente, tenía flores, plantas y patos, Hoy está 

ahí la parada del metro. 

Recuerdo aquellos días cuando íbamos a caminar por el parque de Extremadura en otoño, 

disfrutábamos de las flores de los cerezos y los merenderos en el verano. 

En la parada del metro de Manuel de Falla había un restaurante al que íbamos a tomar unas 

cañitas. 

En Marqués de la Valdavia había una oficina de Cajamadrid. Saqué la libreta de ahorros por el 

año 1.999. 

 

Aída Fabiola Lamar Constante 


